
    
      [image: leaf 1]
    

  
    
      This book made available by the Internet Archive.

    

  
    
      [image: leaf 3]
    

  
    
      [image: leaf 5]
    

  
    
      [image: leaf 6]
    

  
    
      

       ACTO   ÚNICO

       El teatro representa un comedor bien amaohlado. Pnorta do entrada al fronto dol espectador. A la derecha del actor, y en el lienzo de pared correspondiente al foro, nna puerta pequeña coa la llav»» puesta, cuya puerta oorresponde á la despensa. A la izquierda del actor an aparador, y en él los utensilios propios do un comedor. En el centro de la habitación la mesa puesta, poro con el desarreglo consiguiente al acto de haber acabado de comer. Dos puertas laterales á la derecha y otras dos á la izquierda. Al levanta>*se el telón empieza Petra á ir quitando la mesa. Es de noche.

       ESCENA PRIMERA

       PETRA

       Es extraño que no acuda

       para ayudarme al servicio

       de quitar la mesa; ¡Pedro!... (Llamándole.)

       ¿En dónde estará?... jPerico!...

       ¡Pedro!... ¡Don Pedro!... Un sirviente

       como él en mi vida he Visto.

       Vaya un andaluz cerrado;

       pero no es mal parecido;

       ¡y qué cosas dice y hace!
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       Es lo más ponderativo,

       y lo más  di(  harachero

       y lo más enlromelido...

       ¿Y enamorado?... Eche usted.

       ¿Pues y ofoloso?... El indino

       se deja atrás á las moscas;

       viendo un dulce pierde el juicio.

       I Aleluya!... ¡Ya está aquíl

       (Viéndole aparecer por el fondo.)

       ESCIÍNA  II

       PETRA  y PEDRO, por el fondo.

       Pedro.    ¡Qué aleluya, ni  qué  Cristo! A mí no me pone motes naide en mis mesmos hocicos. Petra,    Si no es mote; celebraba

       el que hubiese usted venido para ayudarme á quitar la mesa. Lo tiene dicho la señorita, y... vuecencia no se ha dignado cumplirlo. Pedro.    ¡Ole val... Viva la gracia, y el requeté, y ese pico... de oro... ¡Vale usted más!... Petra.    Acabe usted. Pedro.   Que... er cabildo

       esclesiástico... Y ahora, que somos ya casi íntimos amigos... Petra.   Si no hace más

       que seis días que aquí vino. Pedro.    Y qué, ¿son seis días poco pa haberle tomao cariño y apego?... La quereación der mundo en seis días se hizo, y era cosa más difíclr; pues como decía, digo, que ya que vamos teniendo confianza, necesito
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       que me informes, qué fal es esta casa en que servimos. . Y empiezo á  lial)larle  de lii; conque, chica, haz lú !o mismo, pues lo que ha de ser... ¿estamos?... Yo encuentro en el señorito cierto no sé qué... Unas veces creo que ine simpatizo con él, y'otras al contrario. Cuando manda mucho, digo: llévete er mengue; y si es poco, entonces que es un bendito. Pktra.     lAy, qué gracia! Pedro.   La señora,

       aparte derhnen trapío que tiene, es corniveleta... Petra.     ¡Hombre!...

       Pedro.   Es  decir, que es un bicho

       de mucho cuidao. y de sangre y de genio antojadizo. Petra.   Eso sí,  es muy caprichosa, y ahora con doble motivo. Pedro.    ¿Doble? ¿y por qué? Petra.   P"es, por algo

       que á tí no le importa un pito. Como esta casa hay muy pocas: buena mesa, pago fijo, buenos modos y propinas, poco trabajo... Pedro.   ¡Maníficol

       Esta casa, en vez de casa, va á paocerme un paraíso... ^¿Quieres til que á Adán y á Eva representemos ar vivo?... No en los trajes... eso no, ni lo del fruto prohibió. Petra.    ¡Bah! No seas tonto: los amos, como ya habrás comprendido, recién casados están. Pedro.    Hazte cuenta que ahora mismo nos han desposao á nosotros, y que estamos igualito?...
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       Nuestro señorito tiene

       gran poder con los ministros,

       y como que es diputado

       y además bastante rico,

       y es gran hablador, y escribe

       con mucha frecuencia escritos

       contra el gobierno, y lo pone

       de vuelta y media... preciso,

       hay que tenerlo contento;

       y lodo lo que ha pedido

       se lo ha dado, y más que hubiera.

       Ya colocó á cuatro primos

       suyos, y á cuatro cuñados,

       también á cuatro sobrinos.

       Pedro.    Totar: doce... y llevo una...

       Petra.    Y hasta al peluquero mismo de la señorita: un ente que su nombre y apellido apenas sabe escribir, de gobernador ha ido á Chicago...

       Pedro.   ¡Madre mial

       ¿Pero en dónde está ese sitio?

       Petra.    Allá por las Felipinas creo que es.

       Pedro.   Pues yo que escribo,

       aun^jue con falsilla, puedo alcanzar mejor deslino.   t

       Petra.    Antojos de la señora;

       está con tantos caprichos,

       que ni que estuviera... ¿estamos?

       Pedro.    Tii estarás... yo no adivino.

       ESCENA  III

       DICHOS  y DOÑA GRACIA, per la derechi

       Gracia,  ¿Qué hacíais aquí?...
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       Petra.   Pues... nada»

       Pedro.    Ahora ar punto concluímos de quitar la mesa, y luego cada cual iba á su olicio, y yo la dije: «oye, í^nra;» y ella: «escucha tú, Perico,^) y na más, cuatro palabras endiferentes...  sin   líijuido valor alguno: vacidas, como quien dice, y... nos fuimos.

       Gracia.   ¿Cómo que os fuisteis?

       Pedro.   Pa er caso

       es igual, á dimos íbamos.

       Gracia.    Pues vete al recibimiento, y si alguien viene, mi aviso ten presente; para nadie visible estoy: no rcci!)0.

       Pedro.    Está muy bien... (va á maichai-se.)

       Gracia.   Pero no:

       de resolución varío. Si alguien viene, dique pase.

       Pedro.    Estd muy bien. Con permiso...

       (Saludando  y    marchándose por ol fondo.)

       (Me paece que en la cabeza tiene flojo algún tornillo.)

       ESCENA  ÍV

       PETRA  y DOÑA GaVCIA

       Gracia.  Hablar puedo sin repiro:

       ya'el señorito se fué. Petra,    ¿Ha vuelto á tener usté

       otro antojo? Gracia.   Sí,  y muy raro.

       Petra.    ¿Más que el de ayer? Gracia.   Casi igual.

       Petra.     Ayer, cual si fuese azúcar,

       á una copa de Sanlúcar

       quiso usted ponerle sal.

       Y  hubo  que decir amén
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       y  snlir  así del paso.

       Ohacia.   Pues me la totni^, y el caso fué que me seuló muy bien.

       Prtra.     Nunca vi mavor rareza; contada parece hola.

       •Gracia.   Pues m¡r;i, al volver hoy sola por la  calle  de Ilorlaleza, vi en un ahnact^n de vinos una que tiene gran ñuna: Pedro Jiménez se llama. íQué reflejos tan divinos despedía la holella en que estaba encarcelado!... Deseo lan extremado sentí, que allí entré por ella. Llep:o, pa,i:!;o su valor, de mi ansia en el paroxismo, no me la bebí  allí  mismo por un resto de pudor. Corro, y aquí sin resuello y sudando á tcdo trapo, llego, mas no la destapo, sino que la corlo el cuello, y allí sola... cío, cío, cío, siempre empinando la diestra, ni una gota para muestra en la botella quedó. Y el caso es que nunca <á mí me había gustado tal vino, ni otro ninguno; imagino que no estoy muy bien de aquí.

       (De la cabeza.)

       Petra.     Es  claro, estará usted curda.

       Gracia. No,  hija, no; y me disgustara que mi marido notara en mí una afición lan burda, lan ordinaria...

       Petra,   No  tal;

       estanilo usté en el estado que está, todo está explicado: todo en éi es natural.

       íJracia.  Pues ro es natural, estulta;

      

       y de mi raro capricho

       ni una palabra le lie dicho. Petra.     Corrieiite, pues se le ocidla. Gracia.  Y no es que leuia un reproche:

       é\  nunca tiene otro p:n?io

       más que el mío... ¿estás? Petra.   Es  justo.

       Gracia.    ¡Ay!... pero para esta noche

       necesito unaslioleli.-is;

       si no, no voy á  doiinir. Petra,     Pues yo misma puedo  ir. Gracia.  No;  no víiyas tú por  ellas.

       Oigo al señorito... Ha vuelto...

       ¡Qué inoportuno que es!...

       Vete ahora, que después

       te diré lo <|ue he resuelto.

       (Salo Petra per la ses^umla   puerta   lateral   df derecha y ontra don Ilosondo por el foro,)

       KSGliNA  V

       DOÑ\ GRACIA y DON ROSENDO

       Ros.       ¡Hola, mi querida Gracia! Gracia.   ¡Hola, Rosendo!  ¿P.>r  qué

       vuelves tan pronto? Ros.   Pensé,

       pues sabes ya mi eficacia

       en servirle y en cuidarte,

       que sola estarías tr'ste. Gracia.  ¿Y por eso te volviste? Ros.        No estaba en ninguna parte

       bien, ni tranquilo. A tu lado

       es como estoy en mi centro. Gracia.  Yo  lo mismo, mas encuentro

       ya tu celo exagerado.

       Dijiste. ¿.\ qué repetirlo? Ros.        a  Vendré tarde,» me parece. Gracia.  Pues hijo, lo que se ofrece

       es deuda, y hay que cumplirlo. Ros.       ¿Es que mi venida acaso

      

       — jote es molesta?... Gracia.   No;  no os eso.

       Pero... Ros.   ¿A qué mentir?... Confieso

       (|ue íl no Iiaber visto este caso,

       tratado por los autores

       más eniinenles, pudiera

       incurrir como un cualquiera

       en recelos y on temores. Gracia.  ¿Recelos, con qué motivo? Ros.        No, no; si el mal  ()ue  padeces

       lleva consigo el que á veces

       te parezca repulsivo.

       Si del cuadro sintomático

       de tu estado es complemento

       ese rasgo... Gracia.   Pues lo siento;

       mas me estás siendo antipático. Ros.       Biieno; vete, y que te cuides;

       y para cumplir sin daños

       tus gustos los más ext.raños,

       que soy muy rico no olvides.

       Sea en todo cuanto apetezcas

       tu voluntad respetada:

       que no te prives de nada,

       y que de nada carezcas.

       (Sale doña Gracia  por    la   scgunela puerta  lateral de la derecha.)

       ESCENA  V[

       DON ROSENDO, solo.

       Nuevo amor viene á infundirme su resignación de arcángel... y cuando pienso en el ángel que al fin vendrá á sonreirme... De mi dicha en el exceso y en un  deliquio  profundo, á él y á el a los confundo en plácido amante beso.
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       Un presente ha de otorgar Dios  A  mi dieha naciente...

       ESCENA vil

       DICHO   y   PEDRO, entrando por la |)ue. ta del foro.  Trae una  bandeja de dulces «n una mano y en la  otra un papel

       grande.

       Pedbo.    Aquí tiene usté el presente

       que ahora acaba de llegar.

       Como es día de su santo... Ros.       ¡Ah, sí!... jEs verdr.dl Pedro.   Pues por eso...

       que los tenga muy felices...

       en compañía de... Ros.   Bueno;

       gracias. Pedro.   (Mas si no hay propina,

       entonces atrás me vuelvo.) Ros.        ¿Y quién me manda el presente?... Pedro.    Miste... pues mp^ lo dijeron

       y se me ha olvidao... mas viene

       en letras de morde puesto

       en ese peazo é cartón... Ros.       ¡Ah, sí!... Claro está... xMoreno.

       (Tomando de la bandeja la tarjeta.)

       Pedro.    ¿Cómo moreno? si es blanco. Ros.       Cállate y no seas zopenco. Pon en el aparador

       (Pone Pedro la bandeja en el aparador.)

       esos dulces... Pues no es lerdo;

       (Hablando para sí.)

       quiere usar de mi inñaencia para obtener un empleo en Ultramar, y me endulza antes la boca; biea hecho: á nadie le amarga un dulce.

       (Toma rápidamento un dulce do la bandoja y so lo come de un bocado.)

       Pedro.    (Justo; á naide, y á mí, menos.)
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       Ros.       ;.V ese papel que en la mano

       tienes?... Pedro.   ¡Ah,  sí!  lo trajeron

       esta tarde; es el padrón. Ros.       l'ues venga y lo llenaremos.

       Ahí, encima de ese mueble,

       (señalando el aparador.)

       debe de haber un tintero; tráeraelo....

       (Don Rosendo so pone á leer el padrón desplegándolo sobre la mesa y sentándose; y Pedro, negándose al aparador, se queda como extasiado contemplando los dulces hasta que, pasados doce ó qaiiice segundes, dice don Rosendo.)

       ¿Pero lo buscas entre los dulces, jumento?... Si es arrib:^... ¿No lo ves? Pedro.    ¡Por vía er chápiro negrol No lo había diquelao.

       (Toma el tintero con pluma y S3 lo da.)

       Ros.        Cuántas preguntas en necio para que cada uno diga lo que le ocurra primero. Las cabezas de familia deben ir delante; cierto.

       Yo y Gracia...   (Escribo.)

       Pedro.   (Mientras escribe

       no me ve... pues otro tiento doy á la bandeja.)

       (Toma otro dulce y se lo come.)

       Ros.   (jCáscaras!

       ¡Pues éste sí que es aprieto! ¿Qué edad pongo á mi mujer?. . Ella cumple por Febrero veintiséis años... .Mas ¿cómo en el padrón pongo oso? ¡Si lo viera! ¡Cielo santo! ya me había caído el premio mayor de la lotería. Nada, nad.i, rebajemos cuatro; pongo veintidós. A los criados pasemos.

      

       lo 

       De todus, las circunstancias me sé dü memoria, menos de éste, que recién entrado está... Las escribiremos.

       (Se pone á  csciihir  un ralo, y et.tro tanto, y valiéndose de precaucione*, sigue Podro Fscamotean-do dulces do la bandeja  y  coniiúiidúsolos.)

       Ahora le loca á éste el  liirn'). ¿Cómo le llamas tú, Pedro?...

       (Esta vez le coge la  llamada  ú Podto con la boca llena, y quoda paralizado y en el mayor embarazo. Por úllimn, tose, saca el puiuelo, se cubre ca«l toda la cara y sulc por el fondo respondiendo.)

       Pedro.     ¡Voy!...  ¡voyl.  .

       Ros.   ¿Pero dónde vas?...

       Si soy yo quien llama .. Pedro.   Vuelvo...

       (Sale por el    foro.)

       Ros.       ¿Qué iiahrcá entendido este bárbaro?..»

       Si te se llama aquí dentro,

       üo allá fuera... Pedro.   Que  llamaban

       entendí... y salí corriendo. Ros.       Te pregunto que cuál es

       tu nombre. Pedro.   ¿Pues ahora mesmo,

       no lo acaba de decir?...

       Pedro ó Perico... yo atiendo

       por los dus... Ros.   ¡A y. qué gaznápiro I

       lo que en limpio poner quiero

       no es sólo el nombre, que ese

       ya me consta: también debo

       Siiber tus dos apellidos,

       el paterno y el materno. Pedro.     Si es que yo no tengo madre

       ni la tuve en ningún tiempo. Ros.        ¡Hombre, qué caso más raro!... Pedro.    Como lo está usted oyendo. Ros.       ¿Pues có;no naciste entonces? Pedro.    De eso sí que no me acuerdo.

       Sé que mi padre era viudo

      

       cuando me tuvo, y por esto

       soy su  liijo  natura';

       y naturalmente, trnf^o

       un  apellido  tan solo;

       otros quizás tengan nienus:

       Pedro Jiménez á secas

       es conjo me iiamü. Ros.   Bueno:

       Pues pondré Pedro, el Jiménez

       como  apellido  primero

       y Asecas ser.í el sogimdo.

       Así se  llena  el precepto

       de la ley... y no se cumple.

       ¡Qut-^ estadísticas hacemos!

       ¿Cuál es tu mituraleza? Pedro.     jAIi...   señor! De eso no entiendo;

       pero creo que es sanguinaria

       y rebusta... Ros.   ¡Otra te pego!

       iQue dónde naciste! Pedro.   jAli!... Vamos,

       pues miste, nací en un pueblo

       al que nombrar no se puede

       sin pedir perdón primero:

       en Porcuna... Ya usted ve...

       Esto es casi liahlar de puercos,

       como usted habrá observado. Ros.       Como tú, notar nje has hecho.

       ¿Qué edad tienes? Pedro.   ¡Ay, qué gracia!

       ¿También se va poner esto?

       Pues pouga usté veintiocho,

       sobre dos más ó dos menos. Ros.       Hombre, no; los que tuvieres. Pedro.     Pero si yo me convengo

       con los años que me ponga,

       ¡quién se va á oponer á ellol Ros.       ¿Qué estado tienes? Pedro,   Ninguno.

       Ros.       Pregunto, ¡si eres soltero,

       viudo ú casado! Pedro.   Mocico.
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       Uos.        Hoüiliie,  aií no ;i abaremos.

       Mooico,  ¿jiié  siL-nifua? Peuuo.    ¡Eso  mesinari^.enlc, eso!

       Que  lino  es  lihre  y  (jiie  en su vida

       se casó, y que  l'ione  cr cuerpo

       para'unas primeras imncias

       mecliaiíameiil' iJispiieslo. Ros.       ¿Sabes  leer  y  csrribir? Pkdro.     Pues si be  sido  fiel de feclios

       honorífico en mi tierra,

       y me dio el Ayuntamiento

       una real orden nombrándome. . Hos.       ¿Mastodonte? Pedro.   No  era eso

       precisauicnte... íios   Pues basta:

       el padrón está ya  lieciio.

       Toma, y si vitMien por él

       lo entregas, ¿estás? Pedro.   Comprendo

       (Desde  c\  verso  ((¡Qué  estadísticas hac?mos!)) en adelante, don RpSLMido irá escribiendo en el padrón brevemente, y segado Tayan indicando las exig'encias del d aJí-'g-o )

       ESGKNA  VIII

       DICHOS  y  PI':TRA,   por el   fondo.

       Ros.

       Petra

       Ro.»;.

       Oye tú, Petra... esos dulces los ííuardarás al momento en la despensa; evitar procuro por ese medio que al venir la señorita los vea y le de el deseo... y ya ves, á lales boras el dulce es muy indip;esto. Es verdal;  [)ues  ahora mismo.

       (Cog-e la  ban(l<j.i,  la entra en la despensa,   sale y ci>.rra la paerta, pero sin echar la llave.)

       Y si con cualquier objeto

       -2
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       por mi te pregunta, díle que en mi despacho escribiendo estoy cosas muy urgentes. Petra.    Está bien; en eso quedo.

       (Sale Petra por la segunda puerta lateral de la derecha, y don Rosendo por la primera del mismo lado.)

       ESCKNA  IX

       PEDRO, ^oío.

       La ocasión hace al ladrón, \ á mí y ar durce er demonio solos nos deja; ¡ah, bribónl ¡esta sí que es tentación, y no las de San Antonio! Nada, yo no lo resisto; si farto en ello, que farte, yo no cejo ni por Cristo; ahora á los dulces envisto y... natía, hasta que me jarte.

       (Entra con gran decisión en la despansa y cierra tías  ti  la puerta.)

       ESCENA  X

       GRACIA y PETRA, entrando por la segunda puerta lí teral do la derecha y si loándose junto  á la despensat

       Petra.     El señorito, al despacho

       se fué con bastante urgencia Gracia.    Libres ya de su presencia

       voy á hablarte sin empacho.

       Mi deseo es tan violento,

       que imposible es que lo exprese,

       y tal capricho por ese

       Pedro Jimínoz, yo siento,

       que dueña de mi no soy

       y mis nervios se contraían,..

       en fin, si no me lo traen,
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       yo misma ál)uscarlo voy. Petra.     ¡Pues no le fallaba más!... jir usted! ¿una señora de su clase?... Gracia.   iCalla'.., ahora

       me ocurre un plan, ijue pondrás al punto en ejecución. Petra.     Diga, pues;  lista  me  iiallo. Gracia.  Confíale tú al lacayo

       que ahora siento esta pasión; porque os natural que así me suceda... y por supuesto, que le dices todo esto como que sale de tí. Petra.   No  estíl eso mal... Gracia.   lYa lo creo!

       Conque. . manos á la obra, y podré ver sin zozobra satisfecho mi deseo. Dale para unas botellas este billete... es de cien pesetas... Petra.   Está muy bien;

       ¿y cuántas toma de ellas? Gracia.  Las que él quiera... Petra.   Creo que habrá

       bastante tal vez con una... Gracia.   Mujer, una... no es ninguna.

       Tres ó cuatro. Petra.   Así se hará.

       Gracia.    Que aquí á las once en rigor

       esté mi cargo. Petra.   Corriente.

       Gracia.   Y lo ocultas diestramente en mi cuarto tocador, que yo, cuando el señorito se duerma, que es desde luego, iré allí, y allí me entrego á mi placer favorito. Díle, no sea que vayamos un trueque á hacer, que mi gusto es Pedro Jiménez...
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       Petra.   Justo.

       Gracia.    Pedro Jirru^nez, ¿estamos?

       Que no vaya á haher error. Petra.     ¿Cuándo he caído en alguno? Gracia.   Que no  (quiero  otro ninguno

       aun cuando sea mejor.

       (Salen: Petra por el fondo, j Gracia por la primera pocrta lateral derecha.)

       ESCKNA  XI

       PEDRO  solo, saliendo de la despensa,

       Pedro      ¡Marecila de mi arma

       lo que desde allí escuché!... ¡vamos, que lie entrao con buen pié aquí... mas, tengamos carma! Enamoróse de mi la señorita, bien claro lo dijo, y bien sin reparo... jcomo que se encuentra así, y yo soy jacarandoso, y en nada me quedo atrás, .   y tengo toas las demás cosas que acaban en oso... ¿En qué había é parar? ¡eii esol ¡y que ella no es salerosa!... ¡Si es natural, si la cosa se cae por su mesmo peso! ¡Cómo el demonio las fragua!... ¿qué irá á suceder aquí?... ¡Pobre señor!... Pero á mí la boca se me hace agua al pensar...

       ESCb:NA    XII

       PEDRO  y   PETR.\,   entrando ésta por el fondo.

       Petra.   ¿Dónde has estado?...

       Pedro.     ¡Toma, aquí!...

       Pbtra.   Pues voy al punto
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       á eii.-argaite de un asunto muy serio, muy reservado.

       (Pedro 80  sonreirá   muy   sijniGcatlva y malleiosa-

       ¿Pur qué te ríes... c;i;iiiieso? Fediio.     Por n.\(la... pensaba ahora... Petha.     Mira, que es de la señora,.. Pedro,     l'ues [)or eso... pues por eso. Petra.     Hoy lia tenido otro antojo. Pedro.     Va lo sé... Petra.   ¿C6nio? ¿te lia dicho

       el a misma su capricho?.. Pedro,     liso no; mas de reojo

       muchas veces me ha mirado ..

       pero en fin, no se ha atrevido.

       ¡rol recita! Petra.   Habrá temida

       que, si tú eres mal i>ensado,

       acaso le achacarías

       un vicio que siempre es feo. . Pedro.   Yo  de ese pié no cojeo ..

       ¿mal pensado'^*... ¡No en mis días! Petra,     i'ues escucha con fijeza

       lodo lo que habrás de hacer,

       no vayas á cometer

       alguna grave torpeza. Pedro      ¡Ayl ¡que gracia! Me hago un tiesto;

       me has tomao por un  panoli...

       ¡á mí, que soy er quitoli

       pecata mundi paesto!

       Miste (|ue enseñarme á mí

       en lo tocante á estas cosas...!

       jsi más fino que las rosas

       soy yo der  pitiminí!...

       Si en fuerza é ser reservao

       rae llaman á mí «Gaulida,»)

       y llevo en mí más canela

       que un sorbete amerengao... Petra.     Hombre, escüchame... Pedro.   Dispensa;

       lo lo que ha pasao aquí

       y lo que hablasteis, lo oí
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       encerrado en la despensa.

       Entré  allí  por afición

       ar durce que tü guardaste... Petra.    ¡Ali, pillo!... ¿Conque escuchaste

       toda la conversación?... Pedro.    Der todo estoy enlerao,

       hasta de lo del billete;

       conque... entrégamelo y vete,

       que el asunto está acabao. Petra.    Tomas tres botellas ..

       (Dándole el  billúle,)

       Pedro.   ¿Tres?

       Petra.    Y el resto lo guardarás

       por si es necesario más... Pedro.    ¿Y si se me van los pies?...

       (¡qué manera de orsequiarme!...

       voy á estar medio  acliispao...)

       ¿Y... á tí... de esto no te ha dao

       envidia?... Petra.   ¿Por qué ha de darme,

       pedazo de atún?... Pedro.   Pensé ..

       mas... en fin... así es mejor...

       esto pasará... y mi amor

       no pasa, á tí vorveré. Petra.    ¿Pero qué dice este bolo?

       tales salidas á veces

       tienes, que tonto pareces... Pedro.    Yo  me entiendo y bailo solo. Petra.    ¿Recuerdas lien el asunto?... Pedro.   ¿No  he de recordar?... ¡Pues hombre!... Petra.    Pedro Jiménez. . Pedro.   Sé el nombre.

       Petra.     ¿Y la hora?... Pedro.   Las once en punto.

       (Salo Potra por la primera puerta lateral da U derecha, y casi al mismo tiempo entra don Rosendo por el fondo trayendo un libro en la raano. SiéntaHO á la mesa y loo. Podro so pone á limpiar alg'uaos objetos do! aparador, como vasos,  etc.)

      

       KSCKNA Xül

       PEDRO   y   DON   ROSENDO

       Tedro.    (Aquí eslá ya don RosenJo... si él pudiese adivinar... iqué caprichos de señoras!... ¡casi lástima me d;i de él!... y es bien parecido... pero liene más edal que yo... y... pues... la sM'iorita...)

       tíos         (Una  irrilabili  lad

       constante y tensión nervioso, y aun perturbación mental en algunos intervalos, son los síntomas que más caracterizan é informan de que así se encuentra... Ya lo he estudiado varias veces, ¡pobre Gracia!... ¡lin su genial, qué transformación más súbita se ha operado!... Es por demás. . ¡Si  casi ya no me  (¡uiere!... ¡Oh! .. ¡No!... ¡Eso no!)

       Pedro.   (La verdad

       es, que según pasa el tiempo Hiás jindama  siento  y más... ¡Si él á descubrir llegase!... ¡vamos!... me abría en canal. A mí que me dio ar principio una alegría así.. tan... tan... tan .. tan. . En fin no aciorto á explicar con claridad lo que sentí; fué así... como un repique general en mis niervos, que tocaban á gloria, y á tempesta, y á vísperas, y á completas, y á maitines y á can-can. i

       Kos.        (La fortuna es, que esos síntomas pierden en int»ínsidad

      

       conformóse va avanzando.) Pedro,   i  Pues señor, ar que le dan en qué escoger, se devana los sesos para acertar. Van.os á cuentas, Perico   . ^.quién le conviene á tí más, la señorita ó el amo?... Él le  piiele  destinar en cualquiera  Me.iisterio... de escribiente ú do oficial, ú de portero mayor, ü menor:  ello  es  ent.ar. ¿Y con ella qué me espera?..,. ¡Várgame Santo Tomás, patrón de los coníiterosi Su capricho pasará... en cuanto le pase er síntoma, y per istam ..  ¡Y además, que ir á hacer un gatapeno con gente tan prencipal... ¡Nada, que yo me berreo! . ¡Pues no me lie de berrear! Se lo digo lodo al amo... al principio bramará... pero  ver le haré en seguida que mejor lo haría y más, si mi coniinrta no fuese la de un criado leal. ¿Cómo empezaré?... ¡Caramba, hay tanta dificultadl... \ís  necesario decírselo sin decírselo... Allá va... Señorito...

       Ros.   ¿Cómo? ¿Kstabas

       ahí?...

       Pedro.    Sí señor... le iba á hablar .. y esperaba...

       Kos.   Pues di pron'.o.

       Pedro.    Pero no se  enfidará...   fpausi.)

       Ros.       Despacha, que tengo prisa.

       Pedro.     Pues no sé cómo explicar

       la ocurrencia que ha  ocurrió..,

      

       líos.

       Pedro.

       Kos.

       PEimo. Ros.

       Pedro.

       Ros. Pedro.

       Ros.

       Pedro. Ros.

       Pedro. Ros.

       aquí niesmo...

       ¿Acabarás? Miste...  lian  qiierío cürromperme. ¡Hombre! ¿;1 ti?... ¡vamos! será (¡lie la nueva ama ele llaves puesto habrá tn lionesliilad en riesf^o...

       Rayo más alto... ¡Hola! ¡hola'... (Este animal (jue habla con tal retintín, ¿(jué  es lo que decir querrá?) K:i fin, señor, er demoni') á tos no suele  tentar... y er sino de las criaturas, y los caprichos de las señoras que están uiervosas... ¿no les su»ile á alf^unar dar por comer  tierra?...

       (Conforme va csuchaiido don Rosendo lo qae dice Pedro, irá expresando con la mímica, la duda, el asombro, la cólera y la amenaza.)

       ¡Canalla! creo que vas á ser capaz de decir...

       Vo nada he  dicho... y reconozco además que ella no tiene la culpa; es er síntotna.

       ¡Que está pendiente de tus palabras tu vida!. .

       Pues á callar voy mucho más que una esláuta. ¡Oh! ¡no!... insinuaste ya lo bastante, y por completo lo \as todo á confesar. Yo no he pretendido nada, ella fué  (¡uien...

       ¡Esto más!

       (En an acceso de furia se lanza centra él, y Pedro lo sortea al rededor de la mesa del comedor.)

       ¡Quién es ella! ¡Miserablel
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       Pedro.

       Uos. Pedro.

       Ros.

       Pedro.

       Ros.

       Pedro.

       Ros.

       Pedro. Ros.

       Pedro. Ros.

       Pedro. Ros,

       ¡í^eñor, tenga cari  lad de mí, que soy inocente... hasta la íeclia artual! ¡Vamos, si yo no sé cómo lio lo lie exlrangiilado ya! ¿Conijue es decir, que porque soy un perro en lo leal, eso quiere hacerme usía? ¡Extrianguilarme!

       ¡Es verdad!. . Yo aseguro...

       (Pero  ella... ¡Oh, no! ¡Dios mío!) A  contir me vas ahora mismo lodo, (listo marciia..   me dará un buen empleo.)

       ¿Has oído? jTodo!

       Bien.

       La realidad quiero saber por complete. ¿Cómo llegaste cá formar el juicio de que quería con tan torpe liviandail esa señora, los vínculos más sagrados quebrantar?... Píirque me lo dijo Petra por encargo su'-o...

       ¡Bah! ¡Ya decía yo!... ¿Y no comprendes, soleninísimo animal, que habrá querido á tu costa reírse?...

       ¿Reírse?... jOuiá! .. ¡Márchate! Que va mi íuria su  límite  á traspasar.

       {Sa!c Pedro por el foro.)
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       F.SCIÍNA    XIV

       DON ROSENM)0, soto.

       El oprobio y los soniMJos

       todo un abismo de horrores,

       desplegan anle mis ojos...

       lOb!... i»e esta clase de antojos

       no se ocupan  b)S  aulores.

       ¡No habrcá perdó:i! ¿Oiié  lia  de haber?

       |Con infernal furia  lidio!

       Ella  viene...  Dios va á hacer

       que me venza; cometer

       puedo un doble parricidio.

       (S« sienta   á la mesa,   cng'b ol libro    y    (o pono  i leer.)

       ESCENA   XV

       DON ROSENDO y GRACIA.    Ésta  entra  por la primera puerta lateral  de la derecha.

       Gracia.  No leas  más.,.

       Ros.   (Su voz es firme.)

       Gracia.    ¡Siempre estudiando!...

       Ros.   ¿Quf^ quieres?

       Gracia.   Veamos... ¡Qué bueno eres!

       (Se ha acercaiio y   ha examinado   lápidamonte el libro.)

       ¿Estudias para  asislirine dolencias de las mujeres?...

       (Rodea so cuello con nn brazo.)

       ¿Sufres mucho al verme así?...

       ¡Si ni con mi vida pago

       el amor que encuentro en ti! Ros.       (El engaño y el halago

       juntos van siempre...  ¡Vy  de mi!) Gracia.  Bien sabes que de mi af'cto

       inextinguible es la  llama...

       Pero... ¿por qué no hago efecto

       ahora en tí?... Tienes aspecto
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       Ros.

       GraCía

       Ros. Graci

       Ros. Gracia.

       Ros.

       Gracia. Ros.

       Gracia.

       Ros.

       Gracia.

       Ros.

       Gracia  .

       (Mirándolo con sama atención.)

       de traidor de melodrama... ¿Con que de traidor?... (Me a'ioga contemplar tal desenfado; en mi lugar se subrop^a...) ¡Funesto es nombrar la soga

       (Con tono scTiitrágico.)

       en la casa del aliorcado!... ¿Y á a lié viene esa simpleza? ¿Es que te se indiu'estó el  eslndio...  ó es  tibieza... hacia mí?... Di con franqueza que me largue, y... se acabó. Todo quizá se andí^rá. Pues nada tu len.gua embargue .. soportar no puedo ya un desvío que asi da margen para que me largue .. Mas no; dispensa el reprocbe, y que haga, permíteme, de amor contig(3  un  derroclie. ¡Ab!... ¿supongo que esta noclie no querr.ls tomar cafe? ¿Porqué no?

       Porque te excitas, y aiiiós sueño.

       Así no ronco y esa müsica te evitas. Es que...

       ¡Vamos!... iNecesifas que yo duerma como un tronco Hombre: como un tronco,  no... como un justo...

       ¡íustamente!... 'Descaro igual no se vio.) Ya que poco duerma yo, que tú veles no es prudente. Pues dices  bii'u,  pr nda mía, no tomo café, y descanso... (Finjamos.) Va no hay porfía. Así verle yo quería: amable, dócil y n anso
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       como siempre. PQg^   jLo  (jue  has Uicliol

       jDesgraciada! Tu descoco

       patentiza  U\  capricho...

       ¡Hay ya un profuiulo  eiilrediciio

       entre amhos!... •gracia.   í^'^'^  esl'^s 1^^^-

       (En esto mn.ncnlo empiezan á .lar las once on un reloj de pared qae es'.á faora de la esiaucia; pero bien próximo á cHa.)

       Bos.       11-^1 reloj con notas graves

       de un drama horrible es irasunlol... iNo acabes, reloj! ¡No acabes!

       Gracia.   ¿Qué hora da?...

       ^^^   ¿Pues no lo sabes.'

       Gracia.   iClaro!... Cuando lo pregunto...

       (ílemo.iando    las   Irá-icaa    entonaciones   de   dOQ Rosend   .)

       Ros.       ;Las once!. . (¡Y está tranquila!)

       iSou las once! Gracia.   ¡Bueno! ¿y qué?. .

       (jY fija en mí su pupila,

       y no tiembla ni vacila,

       ni entona  p1  ¡Señor, pequé!) Gracia.   Si me has querido embromar,

       ahora me loca á mi el turno,

       y te voy á contestar

       calzándome para hablar

       con tu trágico coturno.

       jLas once acabo de oir!

       (Con gravedad cómica.)

       ¡Las once! la hora es solemne... ¡No te puedo resistir, y me retiro á dormir, serena, feliz, indemne!

       (Empieza á marcharse hacia la primera puerta lateral derecha y don Rosendo la detiene, cogiéndola violentamente por un brazo.)

       Ros.       ¿A dónde va usted, señora?... ¡Basta ya de fingimiento! ¡Lo sé todo! Y ya es la hora de que sufra una traidora
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       el merecido escarmiento. Gracia.    ¡Ve que me lastimas, hombre! (Éi u saeUa.) Ros.       ¡Más lastima usted mi nombre,

       porque lo arrastra y lo infama!

       jVa  he descubierto su trama!

       ¡Y aún querrá que no me asombre!

       Pedro Jiménez allí... Gracia,  ¡Ay!... sí... lo confieso... sí,

       es verdad; mas fué un antojo... Ros.       ¡Pues no es nada lo del ojo! Gracia.   Como que me encuentro así,

       nada de particular

       tiene, y dehes disculpar

       un vicio que, será feo

       si se quiere... Ros.   ¡Ya lo creo

       que se quiere! á no dudar. Gracia.    Pero es que yo nunca tuve

       tal afición: si ahora anduve

       encaprichada, es rareza... Ros.       ¡Oh! ¡calla! que á la cabeza

       toda mi sangre se sube.

       Y hacia el abismo adelanto

       del crimen y del espanto

       con rauda celeridad... Gracia.   ¡Hombre... qué barbaridad,

       la cosa no es para tanto! Ros.       ¡Ahí... ¿conque no?... Gr/cia.   Sé tú juez;

       discurre con lucidez,

       y verás como cualquiera

       esa falta la tolera

       si es solo por una vez. Ros.       ¡Esto raya  en  lo inaudito!

       (¡y él decía que el  delito

       no se había consumado!

       Mataré á los tres .. vengado

       después, la vida me  quito...)

       ¡Sal, Pedro Jiménez, sal!...

       (Dirig:ióiicloso piimero degatentado á la primera puerta  lateral  izquierda, y luego á la primera de la derecha y llamando.)
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       ¡f^etral  jAiiiíI  .. jPor desleal, porque  sirvió  de lercet?, debe morir; pues  (jiie  mueral (Hoy es «fl  juicio  final!...

       (Asi que entran Pedro y Pi-lra, quo es en scgaida, don [xocendo cierra con llave la  puerta  por donde entró Petra, y la del fonrlo.  Entri  precipitadamente por la qao sale Podro, quo os la primera lateral izquierda, y vuelve á esc?na trayendo na revólver en la mano )

       ESCENA  XVI

       GRACIA; despué. PEDllO, PKTllA y DON ROSENDO

       Petra. Gracia.

       Pedro.

       Gracia. Pedro.

       iQu^  le pasa al señorito? [Oh! ya s^'» lo que sucede... Oye lu,  Pericii,  díiue, ¿le  llancas  Pedro  Jiiiif^tiez? Desde  ([ue  fui concebido sin inanclia, mi nombre es ese. (Qué casualidad tan grande! No es casualidá...

       ESGKNA ÚLTIMA

       DICHOS  j  DON  ROSENDO, entrando por la primer.

       paerla lateral izquierda y trayendo en la mano nn revólver»

       Ros.   ¡Encomiéndense

       á Dios! Gracia.   j  Rosendo!

       (inlerpouicndose en  actitud   de impedir   la accién de don Rosendo.)

       Pedro.    (Retrocediendo.)       (¡Deaionio!)

       Petra,     ¡Ay... señor!... ¡Por Dios! ¡Sosiéguesel

       Aquí no bay ningún culpable.

       Es que la señora lione

       desde ayer un fuerte antojo

       de beber el vino ese

      

       Gracia.

       Pedro.

       Ros. Pedko.

       — 32 — conocitlo con el nnm! re

       y el apelliilo de éslO. (SoñaUudc á Podro.)

       De  elltt  aquí las dos liabI;iiiios, y éste  allí  escondido...

       (Señaliiido á la despensa.)

       ¡Imbf^cil!... mi capricho hacia ese vino tomaste por...

       ¡Voto ar menguo!... ¡Soy un torpe!... ¡Ay, señorita! yo no tema presente el que cojno yo se nombra un vino, «Pedro Jiménez.» Y pues que troquA ios frenos, y confimdí los papeles y moví tal traputiesta, merezco que á punlapiescs me despidan, me maltraten, me confundan, me desprecien, y hasta que con una  jáquiii;a me conduzcan á un pesebre. ¡Bárbaro!... ¡Todo eso es poco!... Mas también debe atenderse á que mi intención fu'^ buena, y... esto un aplauso merece .. Si no es de los ofendiilos, que á lo menos s a de ustedes,  (ai  público.)

       FIN

       AHCllIVO   Y   COIMSTIÍHIA   MUSICAL

       nu (mm \ ?imM  oiioüesth

       PROPIEDAD   DK   ,

       FLOKENCIO FISCOWICH, EDITOR

       Habiendo atlquirklo de un gran número de nuestros mc: jores Maestros Compositores, la propiedad del derecho dt reproducir los papeles de onjuesta: necesarios á la representación y ejecución de sus obras musicales, hay un completo surtido de instrumentales que se detallan en Catálogo sepa' rado, á disposición dp las Empresas.
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